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mmei'BSBf- i ' - M. 
luíi Col les di.l Tti al 77; bi'iiiiil.ir eloiUxii i""ir 
Castellón, Nuvunu y ¡Sevilla en IUH úcl 79 
á 80, 84 á 85 y 01 á 03. Km senador vita­
licio desdo 1801, y ocupó la vacante del con­
de do Paüonrostio. Eiu presidente do la Reul 
Suciedad üeográüca. 

EL ENTIERRO 
A laa cuatiu en punió se puso en inaicha 

el cortejo fúneijrc. 
Los solirinokS del finado y jos nietos bajo-

l'on íi lionüjras el íéretro, forrado lodo él de 
negro raso y adornados con negros herrajes. 

FUL' colucado en el aaiiión de Ai lilküía. .St>-
bre el féii'lro iban el casco de gula, el lias. 
Ion, el sable y la faja, símbolos de la elova-
da categoría dal inili>rlo. 

Orden de la comitiva. 
F.\ (iideii (le l;i cnniitiva era ol sigiiionliC': 
.Sci.'ción de la (Jiiardia civil de CabalUiria, 

las laiatro piezas del (|Uii]to M<,)iitado de Ar­
tillería, !iOs cabiiJIos del Uñado, ol balallún 
del tiogundo reginiienlo do Zapadores, Ivsla-
blecimiciilos dî  licncliccncia, clero ]iarr(K|iiiaI 
.V cuslrensc, el armón cjue Cdiidmla el ca-
dávoi-, ¡"i su dcrei-ha ¡Su Allwa lUial ot caiu-
Irtii general accidental infante | ) . {jarlos; de­
trás, una coii/paAla del lleuil Cuerpo de Cuai'-
riiax Alabarderos, i:omo guardia, (le honor os-
IKicial, y la guardia p.'isiíiial del difunto eon 
la bandera arrullada y las armas á la fune­
rala; pitvideni'ia del (iíiolo, (lomisioiics c-ivi-
les, ComisioniíM militares, generales, jefes y 
ulicial s do la guarnición fraiiros do servido, 
t'n ti aje de gala, presididos por el exii'lentl-
•sinio si'üor general gol^jinador luililar do la 
plu/a, >, jtor ii'timo. el regin,i(>nlo de lliisaixís 
de Pavía, con estandarte aiiollado y clarines 
li la soiiliiia. 

Cuando teinunaba de pasar la escolla del 
radáver por el líenle de cada Cuerpo, loa de 
A pií! cerraban las lilas y fonnabnn en o -
luuiua de sm riories pai-a marebar á paso Icii-
tg.á oonlinuíirión. Las fuerzas n.onludas con 
la Aililleiía en cabi,'/a, st-guíaii dospuús. 

La presidencia. 
A Ja derecha del ¡inr.i-M, 6 caballo, iba el 

í'Hpifán gene-ral iiilerino, infante IJ. Carlos, 
y (letras del fúñela o cíirruají* la |)resi(l¿ncia, 
i'orunalu, por ol iníanle I). l''iuiiando, en re-
l>resentari()ii do. Su Majestad, el Cobíerno on 

Í
lleno, yendo tixtoa los ministros do uniíoi-aie; 
a familia ldo;l linarlo, consl^tu(<ilii jxir 'lr(\s 

iiiolos, alumnos de la .Vraüeiniu de Arlillo-
rta, y tPCs sobrinos, y los dos oymlant*^ del 
inuertJi, tenienttfs coroneles conde de (!oollo 
do Poidugal, de Estado Mayor, y IJ. .Sixto 
núrriü, de Cabaileiía, . " 

Las ofotat. 
Llevaban la ,̂' fintas del f(''retro: por los ca-

pitaif.-s generales, ,','. l'ítt-nando Primo do ni-
vera; por los ex prW^ideio?:' <Jcl Consejo, don 
Manuel Caicía, Piié|o; fwr la .^"'"'¡«IK'I CtHi. 
gráiica, ol .sr. •'i'1¿rbijda; por el Congr"«'-N P1 
vicei>rosi(lento. Sr. ApaHdo, y jwr el ,s<Min-
do, el almiraiífc Viniétfra y el ^ . ftoUand. 

Ut úoodtWa. 
Seguían C!(.>nnisiones de jefca y oficiales de 

todos los Oterpoii de I{̂  guamioión, en tra­
je de gaUí. • 

.Vimos, cnife aitoa, '% lo» generales Wey-
1er, Ochando, GoníáKíZ Tablas, Alvear, L(i-
pcz Torréixs, ^ l imo de Rivera (U- MiH>«'lK 
Uaiia<iuer, La Barrera, Hernández do Velas-
co, Aiifi¿rt\, Klaclass Fernández Can», l'er-
nándi'z Llano, Awuiaz, Duni\9, Joínc, Pando, 
Ileinn, • R«ixa, Ckivallos, Sáoliz do Duruaga, 
Madaj^kflyíni-Tovar, .'í(mliaf<o. Garrido, Itas. 
q^raa,?«lwdrnio, Va,lcárcel, Pidal, Martíi» 
Ari'úe," Carvajal, ,\i(pjciia, Vera-Ffajardo, 
Sáin» Pardo. 

l o n e t a vlcariQ D. Jeaúa Sánchez do la 
Xlrofíim capellonos' t). Exiij)erio Alotiso, del 
Ministerio; D. Jatintt) \tnrtincz Verdoaco, del 
U tercio, y D. Basilio Pérez, del qUÜMt» Mon­
tado, 

l»ól elemento civil vimos & lo.«) Srcs. Mau­
ra La Cierva, marqnéa de Portogo, mar , 
nnV'« t > Valdeiglesias, Alvarez Guijarro, Ma. 
ilii Láz*ro '^oitejarena. Pardo, Garay, Cal-
betón, Gon'záíez ÚC^"^.^ ^'^"'^il^S^'^S}''^' 
iimvqhta de Villaviciosa ''<» A,!:'"í,^t' v®^" 
ley (U. Fernando), Alonso Niu.^'"*^.'.^^""f^ 
Escnrlín, Rcquejo (padre 6 hijo), Mai."^*-''' 
Pardo, embajadores de Francia ó Italia, con* 
tío ác Scpúlveda, Burgos, García Hila, con-
(1^ de Arluza, Na\ar ro Kevertoi-, llergamln, 
marqués de San Itomáii, Aldecoa. cundo de 
Albi/.u, Pc'avz Calx'Ulero, Cortina, Colomer, 
duqye de Man.(las, obispo do Madrid-AlcalA, 
Romero (D. Tomis), Liaenzo del Huslo. 

Duque de la LniOn de Cuba, 'duque de la 
3eo (lo Urgel, Qrdóñez, AUendesalazar, Par­
ad Pelinonte, Santa Maríui de Peredes, Al­
vear, füiide do Agrela, Criado Domínguez 
Moieuo (D. Einilio), llosell, duque de Alnio-
dúvar del Valle, üa«set (1). Hanión), umba-
jador de Austria ,SáHcliezde Toca, lHez.C--i-
ñavate. Aura Doronat, e)rtueta, Soldovilla, 

LA CORRGSPONBENCIA MILITAR 
"H 

Lunei 31 de Mayo de !•!•'* 

El msGuiüo AGÍ SI. Y á z p de WGlla 

iriarutii's de Tigücroñ, Alar-

ñavate, Aun. — 
del Moral, Las Morenas, Castellana, L'iy.áiz, 
BiJlóíi, Doniinguez Pa80ual."niinisti(> <ío ,f}«u-
zft, mnrqnós de Santa Marín, Izíluierdo,""con­
de de itiu(l(in, Mtiitii» Ztivaln, fvíartíwz Won 

'Jnsto), ronde de Gncndulaiu, Urquijo {dt^. 
'Manuel), manpiós ilc Cabrifiana, conde,de 
Cheflte, Santns y tVniández laza , Monite, 
Báncliez Albornoz, Hoyo \ i l lanova, Snárez 
ludan , Cilla, Ucllrán y lí('jzpi(l«?, AzcArí^ 
t(?_ .Vljarliiie/. .\cacio, .'^•oanc. Jorro, Villa-i 
nüevá'.^ .,i:ri'•:^• 

Con(^í•'(nlvB«ll 
ría, VinaUTrulíil'. míxq 
con, conde de Imr^anaz, Polo de nernalx-, 
Loigurci, MuMque», inaTviués dio •Vaíduvitt, 
.liménez llamliv*», • n4««kH' 5̂<n'(J{«0 d© yi».len-
cio, «D roprpsenUiciAn dol Ay«pfan>Ie!lto de 
aquella caipital; (jroiiard,">dti<fflei!ei iHrrihn.'CH, 
.Vales Falle, inaiifTiés flei •vtejlfa Ilxj'li'in, ol 
superior dt los Sftte8ÚUK)á, cí coiifftor dei di, 
titulo, iiadre Î ÓIMJZ/; caiKJnigo i^ la S«nUi 
Iglesia Qiteílml, O. IVdii» €ano, Ortófto, Gu-
lióriiez de la Vega, doctor Vaqnorfr, WniHli-
ro (til finado, docbír Alabern, niaroiKl's del 
Olivar, magiblrado S r Dellidíi, Ilerrérar'Can-
lo, viícomle (lo Eza, ixulre' GAlvoz <rr*tttVr do 
Chanvaj línj, CastUlejo, Giineno, .SupaninOa, 
conde do Albay, Silvela (1). .lorge), .Betor-
tillo, Moret, .SaiíiKíltyar, &uita Cniz, Mahjmior, 
Jurado y nuestro Gerente, I). Julio At.w'ioo-

La carrera. 
El orden fué coniploto duia(it<í.tj.xliviol tra­

yecto. , ~ . , i . 
Eir los c(Urici(^ pilblipos, i;u<,-íiui colgada-

ras' Üegrftü y la bandera a p.xjtüu astfl. 
Todos los balcones (J^l Ministerio de la Go. 

bcrnación cs1al)an cori'ado». 
Ul Diputación firoviucial y .el Ayuntaniicn. 

lo asistieron bajo pjp4.Si.. . M 

Las tropas desfilaron mnrciaJíBcnle en có. 
lumna de honor í^ite M'>i¿retí6i 

Dcslpués desniarí^-«í|t#d*¿>i;re.sádcncia del 
duelo lodos los asi¿lenle8 6i octo. y el fiíní?-
bro cortejo siguiíi '(Kfr la dieata á¿ l a Vega 
A la sacramental do San Isidro, acompoflAn-
dold l^íi íycrzos de emiolta y loa deudos y fa-
niiliarñs f̂ ol finado.. 

En d acto del í«opelio ol balallón de Za-
padoros hizo loa tres daacargai» de ordenanza. 

' Nüeft^o pisaxQei 

Lo enviamos muy sentido h la respetable 
familia del finado, & cuyo dolor nos asocia­
mos sinceramente. 

¡Dioa haya acogido en su setlíj ^ Ilustre y 
t)OAd|idpaQ principe d« k Müioial • 

i^tes del «oto. 
Efi! (»l teatro de la /nrzuela ha pronuncia­

do esta lardo su aiumoiado discurso el em\-
nonto orador tradlcionalista Sr. Vizquez de 
Mella. 

Desde las tivs y mcHlia el aspecto dol toa-
tro era pinloreHCo é interesantísimo. 

Todas las localidades, desde las altas & laa 
butacas, se htdlaban atestadas. 

Kn ol escenario lambión era cnonrio liv con. 
curnmcia. 

Abundaban los sacerdotes en el auditorio. 
En los alrededores del teatro, guardias de 

Diballoría y de liifanlcria cuidaban de que 
no se nltoiiiso ol orden. 

El .Sr. MiOlla llegó íi las cuatro, siendo sa­
ludado piir una nutrida sidva de aplausos. 

EL DISCURRO 
Comienza el Sr. Mella expresando su gra­

titud por el galardón (lue se le otorga antes 
do quo para, ello haya hocljo mi'ritos. 

Urt de .priocu!'nr-^ie.e—que la prudencia 
sea la consejera de cuanto manifieste. 

Es necesario que toda prudencia .sea poca, 
para que las palabras no sean nuevos pro-
yoclil(»s (pie enciendan las almas. 

.Sin embargo he de ser cUil'o; en estas cir. 
cnnstancias es preciso ser muy claro con la 
Patria. 

Alude (i los discursos de los Sres. Maura, 
conde de Ronianones y Alvarez. 

He de recoger suciníamenle algunos pun­
tos culnünanles do osos discursos, para de. 
ducir aípiello (pie se relaciona con los pro» 
blomas permanentes de España. 

Uoión de las derechas. 
Trat4ndose de este tema, y siendo religio. 

so, sólo he de decir que no se unen loa co' 
túlico.i con otros, sino tolos con la Iglesia. 

En la acciiin social iwsolros desearíamos 
converger con otras ixutidos á un mismo 
íln. 

Pero tratáindosa de la acción política y re, 
ligiüsa, natural es que nos aproximemos má» 
á'aquellos que má* coincidan con ivosotroft. 

Habla del programa de las izquierdas, y 
examinándolo, alude á la libertad de cultos, 
dicidido i|ue la pluralidad de cultos exi»t«i CJi 
varia» naciones. 

Aquí, en España, se permiten los signoA 
cxteiiores en los cultos protestantes; jx-ro 
no los mantiejien má» que algi'in cura rene­
gado ó las institutrices extj'anjeras. (Risas.) 

En EspíiAa todo el mundo es católico, B€I1-
vo estas exceiKJionea. 

Comenta entre grandes aplausos cuestio­
nes ¡i'l^s como el matrimonio civil, el en . 
tierro y Ia.̂  *J>sefian28s laicas, sosteniendo 
que en este último extremo se debían sei>a. 
rar laa on'seña.nza8: á un lado los creyentes, 
a otro lado los no creyentes. 

¡Pero es que quieren que los católicos pa-
guen la enseftauza de los no creyenteal... 

No creo yo que coi\ semejante programa 
anodino de puro gastado, se pueda levantar 
ninguna cruzada contra el calt^cismo, 

Canta lui liiinno al catolicismo, base de la 
grandeísa de Espaflo, base de la'sublimidao 
del art« en párrafo* tan bellos, que son en-
tusiáfiticatuonle aplaudidos por la cocicurren-
cia. 

Los partidos. 
Habla do la sol)eranla do los partidos, Cüanl 

do radica on los «stados u.ayores de esos 
partidos, el p(Kler social radica en cUos. 

Entonces, todos los foslergados del Potier 
quieren particiimr en ól, Uxlos quieren par-
ticilW, del palriinonio que «(jstá allí aJTÍbu;,li)s; 
insliatbs stJ tuercen, lau vocaciones se,eqtti ' 
vocan, aiumcnta la concupiscencia y los ca­
racteres so anulan y empubixicen. 

Y K?üloiices llega el niomeiito en (¡ue la co­
rrupción se apodeifa de todo y los hombres no 
contaminados so so|>aruii, se apartan, se ais­
lan maldiciendo da «(^iiel^vs qoe siguen vi­
viendo en lu laguna fpstifeite y protestando 
íutT'^ de ella. (Graní l^ apíausoe.) 

Compara ''^ Constituci(3n con un escenarlo, 
poi- donde desliluñ .1":^oios que iinu» veces 
repovsenlan un ciíama y otras reprcBCUton 
un sainóle. (Grandes íi.i»lauso.s,j 

Combato la teoría que so practica en Es.: 
paila del turno de loa partidos, donde |)ej'ió-
¡dicamenlo los ejspailok'ji liepwi foizosun-cn-
te que cimibiar de ideas. 

Los I arlidos radicales sólo somos la escol-
ta do esos partidos quo nos invitiin (Í qvie 
los tigoniüB y apoyoiiioa. | 
i De nosotioK plaen (\\ iijioyo luhos y Otros, 
rijro esos UÜOK y csoy otros sigu<Mi goboruan-
lilo pí,^ .jlunm, y rojHuMéinkisc ¡a î ujcb(|ii(Uis. 
; Contra «isla absui-d^ rtoctrina <¡.s(án' todos 
!1(M intereses, el inleloctua^ el moral, el de la 
íuerza. 
! Suprimid uno de,los partidos turnantes, su-
3>riiindlos todos y la sociedad quedará ali-
goi'ada. 

Garó es que deben «xislir los partidos, qnc 
ncerc^r (le cud(i problema surgen diforpntes 
Iteiidcncia-s, que nosotros mismos somos un 
ki.atiz enli'o esos partidos, iieio no deben exis-
).ir esos jefes laicos {|e los partidos pernia-
íiontes qUt» ooda tres iiipses canibian el pro­
grama. (Aplausos.) 

Sostiene que la ^(ímocrqcia, triunfara alem-
pro, jK'iw sefli unfl. dcmocWiciá ptvgreéiva, 
|io u n a democracia igualiliuia, el deseo do 
per bien gobenifido abajo y arriba, el deseo 
de goberníU' bien y sagUH las necesidades de 
jos jaieblos lo requieran. 

Pi>r eso croo yo quo hoy míis (pie nunca 
60 ín-pono la creencia de que la guerra ac­
tual vn Uquidanijo muchos de lesos deíoio-
tos. 

La guerra. 
Para muchos do los políticos espafiolo.i la 

guoina no existe. Do tal manera sigxien for-
mulmido programas, como si la gueira no 
se librase en esto mundo. 

Otros coiisiilertuí, á lo sumo» la guerra co­
pio una lucha do intereses, una lucha comer-
cial. 

¡Pequeño modo de ver las cosasl 
¡Un día Persia (piiso conquistar los Impe­

rios corrompidos de la Siria! ¿Era um naívíl 
moral el de esta guerra? 

Primero Esparta, y luego Beodo, y luego 
Macedonia, ¿nos dan ejemplos de conquls- 1 
tas ideales, dis principio moral? 

Pero sobre estas conquikstaa vinieron otras 
que i'eprose'ntjtban n>ás umdad, mAs ada< 
lanto, más sgpertoridad. 

La giierra actual es la más grande con», 
cida. 

IM. guerra actiKil es la más universal de to­
das las guerra», porque la gijorra, nunque 
no muevo l(xlos loa brazos, muevo todos J.ps 
espíritus y todos los inleiioses. ' 

Pero esa guerra, ;hft venido de impm-
viso? 

Vo creo que no. Yo, que vivo en vina osfcH 
ra humilde, muy humilde, donde no llegan 
lae mieblas de las alturas, la veia wni ív 

Alude ,& kw onüncio,s"'qiIe hizo-eri' e f ^ ^ , . 
lamento acerca da (í&ia y .otrap guerras . ' 

Cuando M. Poincaré vino & íTsjwfUi. pre­
dije esta guerra. 

rio alemán y los preparativos de c'sle para 
rechazar á sus adver.sjiiios. 

¿Entro quiénes está planteada esta gue. 
rra? 

Ul guerra no ealA planteada entre Francia 
y Alemania, sino entre Inglaterra y Alema-
hia. 

Si F r a n d a v Rusia hiciesen la i'az. I;i gno. 
rra .seguiría más encarnizada ttxlavía entro 
Inglaterra y Alemania. 

Si Inglaterra liicic.se la paz, la guerra .se 
terminaría. 

El error ha sido de Francia y de Italia, 
de Viviaiii y Salandra. 

Al liipiidacsc la guerra podrán apreciar su 
grave error. 

Italia, combatiendo por unos territorios, 
no suyos, cuando destruya á Austria, para 
domirwir el Mediterráneo, .se encontrará con 
que esas costas serán de loa eslavos, ijiio 
pasarán los Dardanelos, y quo entonces cons­
tituirán la primera y piincipal iwtoncia del 
Mediterráneo. 

Y loa latinos, en vez de combatir por el 
mar Medllerríunoo á Alemania, que .'jietn. 
pre será una nación continental (no marí­
tima) debían unirse para expulsar de eso 
mar al verdadero usurpador. (Ovación es­
truendosa.) 

Ponpio ¿quilín se ha n|)oderado de las Is­
las mediterráneas? ¿Qnií^n es el amo de eso 
mar? 

¿El águila imperial alemana? No. 
[El leopardo inglí's!-. 

La iMUtralidad. 
.S<! muestra partidario de la neutralidad 

absoluta jior parto del Gobierno y del Es­
tado. 

Pero la nación tiene iKíiisamiento, tiene es­
píritu, y piwúc, formarse onn corriente de 
ojiímóii á [avor do algún grupo combalienle. 

Vo me reía cuando el Sr. Alvarez aconse­
jaba una neutralidad de simpatía con los 
aliados. 

Lna neutralidad que nos acarrearía los 
perjuicios de haber luchado y ningún be-
nelicio. 

(juiero yo una neutialidad absoluta, hasta 
sin coHlrabandos. (Risas.) 

Pero pedir al jiaís ipie permanezca inc'iff» 
rente ante la lucha, cnie no piejise, que no 
tenga siniputlas, es tanto como pedir qm la 
nación no lenga ponsaiiiionlo alguno o j ie 
la jioliliui interiuuaonal. sobre Tos pr ib e-
mas que nos afoclan. 

Alude á la ocupaeión de Gibraltar por In­
glaterra. 

Yo sí' que un embajadoi' inglés presentó al 
dobierno ixsj.ailul un j)lano en que, estjuido 
Cüino cuntió el caslillo del .Moro de Uibrallar, 
se tiay.aba una circunferencia do un radio de 
13 kilómetros, on los (ÍIIUL-S el (iobierno es­
pañol no ha de establecer la más peqiwjíla 
fortiflctwión, so pena de consideiarlo Ingla­
terra como un (;n<vu.v lielli. 

De manera que n<J sólo SieiTu Carbonera, 
sino i'os montes que están después, no pue­
den s(íir fortilicados. 

Pero no es esto sólo. 
¥^ que Inglaterra no consiente tanijMxio 

quo coloquemos cañones quo alcancen á Gi-
bral tul'. 

Poned dos morKm)s de ostos modernos en 
Algeriras y otros dos (MI Sierra Arca fuera 
de es(»i 1¡Í RiUnnetros, y veiVás las lioi'as <iue 
dura Giliniltar. 

Pero os que no nos conslonteíi esto, i«i (fuc 
cjorcen una soberanía ilícita sobre el terri­
torio español. 

Hablan .los <siegos (tól Ti<5nl(ino í\d .lati­
nismo, (le nuestros interesen unidos á In-
glat^orra, y no se acuerdim de (|ue no JKHIÍV 
mos ejercer nuüwtros düi«ehos sobre el (̂ s-
titíiho do Gibraltar, qiie l>erleuec© á Ifiii aguas 
tenitoriuNís españolas. 

Uí. Naturaleza puso en nuestras manos la 
llave dol mundo; el leslrecho do Gibiaiiar. 
¿Ouií'ii nos lo usurpa? 

.Si fuese nuestro, ¿do 'qn6 le'Valdrínn A 
Inglaterra sus lulas (le Chipre y .Malta? ¿De 
qué .SIS escuadras? 

Entonces seríamos los verdaderos ¡sobera­
nos do anaatitvs-toÍTitorios, |<<^dríamAs njar 
una |«)lítiia internacional ciará y dotinida, 
reconstilulrlainos nuestras energías y esta­
bleceríamos lo» luzutí de la unión que a vo­
ces demandan los países americanos, (Aplau­
sos.) 

IngiVihirra no puede ser mi'is grnndo ferrl-
torialmenle. Tiene que ser n.ayoi- por mor, 
tiene que dominar en el Mediotrráiicy», que si­
gue siendo el mar de la oivilización; v para 
doiniíiar el mar tiene que dominar ol ostrc-
ebo, y para dorninar el estrecho tiene ípie 
tlojnioun la Penbisula ¡béri(>a, v |)ara domi-
|n(ir ésta tiene que sojuz^iar A Por-tiiigal y 
enfeudamos A nosotros. (Grandes aplaiisos'l 

IJ<!sarrolla prociosainenle div(;j-sos anbve-
denlos históricos para deducir la eterna "ene-
inistíul witre IneJ^alerra y nosotros. 

Y Mástil.'efi la gliérra do la Indeiieiidencfa, 
en (pie luchó al lado die los psjiáí^oles, se 
iapresnró A destruir las foiliiicaciones ipio 
ii-odeaban A (íibralUir, para ,I«ÍIJJ; los ,fraii-
ceses no ¡-.o apixlerasen do ella»; pero (ÍM-
jiués de la gn(!rra no consintió la rocüiisiruc-
olóii do esos obnw. 

En América, luchando a,l lado de Rollvar; 
en África, reclan.'ando una (Jenda de iO ini-
Jlones, y rn otra.s ocnsiones, siempre Ingla-
lorra esli ivo frente á EspanH; 

I>;a un trozo del lilq'o idxis orígenes (K? la 
guorra», sagiin í̂ l cual, bulkindoso reunidas 
las escuadras abíinana, inglesa y ainericnna, 
|os ingleses so colocaron al Indo de la ame­
ricana al ser fireguntailos (pié harían si la 
b^euadt'a alemana alíicaba A la íimericana 

• • I f ^ 

LAS PILDORAS PINK 
fuéate de salud, manantial de fuerza. 

Má$ que de ninguna otra causa, la salud de la mujar 
depende de la sangre. No hay duda de que en la sangre mt& e| 
motivo de cuantas irregularidades en la salud de la mujcf 
acontecen. 

Todas las souaciones deplorables que la mujer experiinenlt 
los días en que su salud deja que desear: jaquecas, ddbres eo 
los costados, color pálido, ojeras, carencia de apetito, incesante 
irritabilidad nerviosa, ataques de nervios, ataques de bilis, enfla­
quecimiento, languidez, somnolencia, abatimiento, desesperación 
•-~ todo esto ha de imputarse «xdusivunente i la sangra. 
Cuando eate preciadísimo líquido es encarnado y abundoso no hay 
sino muy leves nubes en la existencia de las jóvenes y de 1M 
madres. r 

Razón es esta por la que las Pildoras Pink están natural" 
mente indicadas para la mujer. Estas pildoras dan sangre. Cada 
dosis hace circular por las venas una sangre pura, rica, bermeja, 
tfat directamente actúa contra la causa de la dolencia. La sangre 
nueva y pura restablece la regularidad, estimula todos loe órganos 
especiales. De esta manera las Pildoras Pink acaban con los 
dolores de cabeza y los dolores en la espalda, restauran há 
ganas de comer y la energía, apaciguan los nervios y dan á la 
fisonomía de la mujer ese tan cautivante y deseado aspecto que 
es patrimonio de cuantas disfrutan una salud perfecta. 

PILDORAS PINK 
Se hallan de veaU en todaí lot farmadaí, al precio •* 

21 peseta* Ui •'*• . . "̂  -wi» ca)a«. 
ue 4 peietat la cajs. 

TTT r n li "(íM II ^ II 

DMüíteoieiuIo un ejército en (<ri(!iitc y oíro 
engranaje de ferr"ca-

V' 

Habla de Francia y del esr,'(*;tAcuIo henno-
po de las Congregaciones y saccrdotiea ex-
j)ulsado.s de Francia, quo acuden ¡Uiora a Tn-
char por su Patria y á regoi' ol territorio 
con su sangro. 

¿EH (]ua yo aiego Ja grand«;?a de Inglate­
rra? 
' Poros habrá qwc la admiren como yo. 

Inglaterra os grande; ha luM-ho líjsn's ma­
ravillosas en la tierra, doniina en ttxlo ol iiiuii-
do s»! ronstlliición; iKvro tratándose de sus 
relaciones iim las derr.'ás polondas, mi ética 
I>(>ne, ion vez do adinirai'lón, otra ¡lalalira... 

Inglaterra, orgtillosa en sus islas, viéndo­
se encerrada y defendida por .sus acantilados, 
croyéiidos<! sogura en su territorio, la iua sus 
biKiues, sus poderosas escuadra-s, como avw» 
pam jiosarsc en todos los territorios del 
mundo. 

Y orgullosa en su grandeza, no ve cómo 
una nación, toda vo'untad y ttnla ciencia, 
lanza sus buques al ftflua, y estos poquertos 
I>rf)dlglos do «sa ciencia inmensa se sumer-

§en en las aguas y van destruyendo e.so« iw, 
©rosos bañóos, esos orguljojifis leeeuadras, 

y Inu pequeñas aves ntodei-nua van esti-tviían-
do ol cwco de Inglaterra, van tomando las 
medidas del TAmesis. como las águila* trinn-
íadom.s de Gcrmania. íOvnciiiu estruendosa) 

Il'ocp !un retnin.ien h'istiói)ico Jtleí lm^^elílO 
alemán trnlwijando síempr,, silonciosnmenlQ 
por su grandeza y al que siilo ¡ior ese concen­
to hemos do fubnirar. 

Ha presenciado ol mundo el espwlAculo de 

w laaraYiUMft ináquiua do guerra «domana) 

en OiridtnSj con su 
rriles, eti;. 

[<Jiié cosa, tan maríivillosal 
Alemania u.anlieue on .•irmas siele mi­

llones de hombres, pori|iio dr.sd^ lia.c seis 
n.'csos jurjiaralia un millón, |>iii,|.ir loiiiia '̂l 
deisprcndimiento (fe Italia, ((.¡raiidi.-s aplan-
soa.) 

Dedic.l lan" hermosos, tan olmadiAs p.árra-
fos al piii'blo iu',cin/in y aJ kaiser,, é t\uit\tí 
considera i'oiiio loslatüt'nlario de l''cli|i(' II y 
Napoleón. |>or(pje i.oinbalo cii nombiv di'I la-
tinismo nmlra la (¡tan liivlañ.-i, (pie. el aiidi. 
lorio lo inlcrrun.])o i,'i [>i'iriiifo varias vecos 
co|i frenéticas ovaciimos. 

Portugal. 

lis partidario de la unión con Portugal por 
incijio de una osjiecie de I'odejuii'ión. 

NaJu «lo conquista iii absoiv;i6n. 
LÁK te.vlos jiorlug'ieses abundantes en esta 

(lustrina de unii'>n y fraternidad. 

Nuestros intereses. 

hifa.. i«i,lcrosea' áe Alemania son concordes 
con loa nuc.sl.i'oí>. 

Los de Inglaterra y Francia son contra­
rios. 

.Si en Fspaila la opinión favorable á Ale­
mania civiv, op citmlijo, en .\lemania osos 
N(tntiinienb>8 llegan A un grado superkilivo, y 
así, Ua podido do(;ir iiiRWlro embajador en iscf-
lln, kv. J'olo de Dornabé, qia* después del 
kaiser (>+>li'i 6',, y qucí el sor wsiiañoi es un 
Holyt^coiKlnclo para andar libremente i>or to­
do el país. 

Lee una, Memoria, en que el general í'ola-
vieja anuiic'ialMv Im iu;tiial guernv ouroi>«a, 
e.xjx>niendo la conveaieiioia (pío juna .\lenuu 
iiia repiosentabif^ luna uni«>n con Kspafta, á 
fin d^ coiiLranwltai' la acción de Inglalc;-
rru, 

idistür-itMÍa Polavieja—, en su grandeza, 
ha tenido quo íilrtiiidoiiar su dtvantuda al-s-
laniiento \ buscar adiados, 

Espafia no puede ct^nlmuar aislada, y de­
be unirse. 

¿Con quién? ¿,Ojn Alen.ania ó con Ingla­
terra? 

iioHOfroR, 

que cw preciso onccntíPr 

bollo, (pie el escenario, 
llores lanzaiJos por 
s palcos, 
anlj^aa aristocrocM, 

ra decir al pueb'n 
ol ixilriolisnio. 

F.I p a l vi'Jo e s t a n 
s o n i!il\. i|i.- I iiliKi,^ (Jo 
l a s d.llii. ' is i | i io l lc i ia l i |i 

I i r i l i ca iin f . a l n d o d l a 
y- añ. ' i i l i ' : 

l,a llisloiia (ts dice; ¡Vosotros dad ffUin-
pío! ¡|ios|iroi iiiil la f.iiluiKi! ¡TeniMsel JÍ8-
Irimoulii <í::|.i! ili.Mi'.! Nn os imi>orlen los cii-
ballonts j)obii's; lu qiio haiiy^ falla Os ipio 1Ó3 
pobres sean r.ibalJoros, 

Acoi^scjad, el jiaiHiiolismo, y, nuíiqno ,no 
' IciígamovS éxito, ipio el día do, mafia na JJC»-

ihquistado hr^a lÚ^y (kvir: uNo I lon.o.s cu) deis 
les (pío qpieríamijs, peic) hemos ayu(iudc> Á' 
(lints jtara que lo^ conquisten y lütí amen.»,' ? 

tijvación prolongada y estr-iiendosa.) i 

ÍI Sr.'.Mella volvió 4 " ^ . 
ra . , . 

' ' genero 

ió 4 habbu",brevemente pa-
a aconsejar í\ ¡os concirrcntes que no ft> 

cí.-ran manifustaciunes do ningún gCnero-A"'' 
la salida. 

l-Á nupierosü publica ofie ln»4<ía, nisisuíto 
(1,1 Mtjliiu |(í-ípí<rat)a la salida d(j,,((»Uwaieu^ 
nra'dói' para ai,'lamarle. 

Pero las autoi'idadí's, cpie habían ftdoptfdo 
ido géiuu-o de procaiiii?i(jnes, .d'i;*iviabím ,á ;V* 

:i cidlo del n>¿rüiiá8 die hacia 

esto, un nutrido gmpo logrO 
ituarso en la calle dt< los Miidrqzo, Il'OfltO 
la puieiia doi t>.sconario del teatro. ' , , , , 
Por ella salió el .Sr. VVizqqez Mella, (^ 

j m-

Inglaterra quiere la alianza con 
débile.s. 

.Memania nos (piiero para que seamos nicr, 
tes. ¡Seainois hombres!" 

Seamos grandes, seamos fuertes, seamos 
imperialislas, que IÍMIUÍÍÓU lo emú-los espa-
ftoU's bajo oj iiii|H'rio (|i' Carl(>s V y .se cu-
brien»» do.gloria. 

Orandu tengamos cumplidos esos idcuks, 
nos podremos diiigir á .Vmérica, para qiae 
la madre oslroibo los la/.os con las liijas. 

Y me ilirAu quft he i4ortudo. Une sueño bus­
cando est'is ideales. ¡Pero ai los realizan lo-
d(»3 los pueblos del mundo! 

Pudieran ser sueños en esta época de tan­
tos hombicis ecuánunios y eanv'.ibrad(w. 

¡Ya estoy en («po.siciCiii radic«il con toüua 
los equilibrotlos y ecuánimes! 

Ppes tudas las energlu.'i tiuponr 
equilibrio. un d(\s-

\,q'sMt'rO: soñar -,,'^esta época 
facción ' ' • - - ' il.> ta 

de 
I lai ' icnda, 

nu t ro-
do h-

)0(' 
illn(;b,'(lumbI•<^ 
(!ubas, 

Nu obstante 
situarse 

----.,-,r".̂ ', , t̂ , 
fué ai lamado con (^ntusiasn.o ¡ndosí'iilvliblí. 
: Fl iMiblico corrió. lríW:au:-&ulomóvil, vito, 
l'eándu;e incesuntemcnlOL , 

VCaniiestación y carg^^.. 

Dada la hora h que llagan á ealaRviéaó-
(ión-^iclio unemw cuar to- l iw H(;ticias «ya» 
por teléliiiio nos envían nuest.ros redactoi'l», > 
apenas disponumus d e tiompo, ptiiu ordenar­
las, por lonw que cerrar esfu.(piinta 
ma edición. ; ' 

A las sieto y media la P.iertü d e l é o l 
complolainente tlciia,. Fl vocerío cw inmcAli., 

Fuerzas (pife salen del Ministerio de ,!ia Q(W 
bcrnación tratan do dospejar. _ ' 

Gn^ios nuinvi-osos, dicspi^iis de J.saJlir l a " 
gente dol teatro de la, Zaiv,uela, se han dlrl« 
gido ixir la carrera iK; 8an .terónimu, caJM» 
d» Zorrilla y .Mcalíi, k Ît̂ , PtieUla del íáol, 
donde han cou\ergitÍ4. 

Dan gritos do ¡.Muera Lerrou.vl ¡Abaje»;!» 
guerral ¡Viva Fspaila! ' , 

En Uis Cnalid Callos la fuerza píiblim b t | 
dado algunas cargas, dividióiutosü Ips que »*f. 
avanzaban por ia,:, calles del, PrÜlcii"" r^r 
y Sevilla. - • ^'^^ 

Se dan \HS órdenes nan, - ^ olr«u% fuerza*, 
' '; ' n * if >?'-"' " •«• » W a n A ImiiedlP 
(luo lu mamíü^lu.y^^,, ^̂ ŷ ,̂,̂ .̂ ^ . ^ . j ^ ^ p„,:¿ ^ , 

,,,'•'** '.aerzn pública hai di^^envainíMo l0H,*a-
...es en Ui. Puerta d e l S(»l y la cuiifiisión éé 
¿!rande, porque nádenlas dé ios nlanifeslflív-
tea ha coiinmdo—como do coHtumbrí>-—á;tart 
imporlaiiic .sitio IR gente que en coche y ' 4 
j)i<) vuelvo (le los paseos. 
*A*tífrwmíV^¡'*'^yi-y-tj<»l», 

Adverteneia 
2!™55¡Hj| 

merma on 
ri'.'.Via en la .Insticia. 

Poniue osos sueflos dan 'Vida ¡ul. lalma, 
alientos al Corazón. 

Hoce un hermoso y oleva'lísjmo prtrrnfo, 
|ini>oiM(il)IKf de sogulir, ireciudando todos F's , _ , , . . _ . 
m.mbres (pie dien-n nom!ir<. al siglo de om. ^ Rogamos á nuestros suflcriptoreí OMo ̂  
diüieijdo (juo, despu.'S úo evocar IIKIO (>Nf.>, do tengan que dirigirse á la.AflaUWStr^ 
cuando s(< desvanezcan estos dorados • .«ai- «el penódioo para que se les variB la aii„ 
blimoa sidoños V so vueh'a é la realidad, no « 6 " . *o hagan on tarjeta postal, para l a c l . 
le imivorlará volver ul fango, pur(|U() traerá 1 tar nuestro trabajo, á la ves qua á elloa ! • • 

I árdoü m ei coruaKüQ, íuega ga la palabra p«< I •^"iulu >ô > acogáflUGa, 


